
Opinión

En su último informe de política monetaria el Banco 
Central ha actualizado sus proyecciones para el año 2025: 
el crecimiento económico mínimo se estima en 2%, y la 
inflación esperada sube levemente de 3,8% a 4%, prin-
cipalmente por el ajuste en tarifas eléctricas. Sin duda, 
estas cifras ofrecen cierta tranquilidad en un contex-
to global incierto. Sin embargo, para una región como 
Magallanes, este tipo de noticias macroeconómicas sue-
len llegar con un sabor distante, casi ajeno e incluso, 
como si fuera una realidad diferente.

Nuestra región representa apenas el 1% del total de 
trabajadores del país y concentra una economía que, 
aunque resiliente, sigue siendo estructuralmente pe-
queña, dispersa territorialmente y con ello, costosa. La 
inversión interna en Chile se contrajo un –0,2% del PIB 
en 2024. Y eso, más allá de las cifras, es una señal clara: 
sin inversión, no hay desarrollo genuino, y sin desarro-
llo, regiones como Magallanes seguirán dependiendo 
del impulso externo o del ciclo estacional.

Aquí la geografía importa. La lejanía, el clima, la lo-
gística y la baja densidad poblacional no solo encarecen 
el funcionamiento de la economía, sino que requie-
ren políticas diferenciadas, con visión de largo plazo y 
pertinencia territorial. El problema es que el debate na-
cional sigue centrado en el crecimiento agregado, sin 
preguntarse dónde se genera ni cómo se distribuye. En 
regiones como la nuestra, el crecimiento necesita ser 
más que una cifra: debe traducirse en oportunidades 
concretas, empleo de calidad, innovación productiva y 
sostenibilidad real.

Magallanes posee un potencial único: somos puerta 
a la Antártica, territorio estratégico en energías limpias, 
espacio de desarrollo turístico con identidad y biodiver-
sidad, y reserva de investigación científica de relevancia 
global. Pero ese potencial no se activa por inercia; re-
quiere decisión política, inversión pública inteligente y 
alianzas con el mundo académico y productivo local.

Celebrar un 2% de crecimiento nacional está bien, 
pero en Magallanes sabemos que las cifras generales no 
siempre nos incluyen. Por eso, más que crecer, necesita-
mos transformarnos. Y esa transformación no vendrá 
desde Santiago ni desde las proyecciones macro: debe 
nacer aquí, desde el sur del sur, con mirada regional, 
justicia territorial y visión estratégica.

En este escenario, insistir en una política pública 
homogénea es no solo ineficaz, sino también injusto. 
Las necesidades de Magallanes no pueden medirse con 
la misma vara que la Región Metropolitana. Aquí, una 
carretera, un subsidio de conectividad o una universi-
dad pública no son lujos ni excesos presupuestarios: 
son condiciones mínimas para la integración y la equi-
dad. Cuando el diseño de política económica ignora 
estas realidades, lo que reproduce no es solo desigual-
dad territorial, sino también una sensación creciente 
de abandono.

El desafío es claro: necesitamos una estrategia de 
desarrollo que piense en Magallanes no como una pe-
riferia a sostener, sino como un polo a proyectar. Esto 
implica fortalecer nuestra matriz productiva con crite-
rios de sostenibilidad, invertir en ciencia aplicada en 
condiciones extremas, fomentar cadenas de valor loca-
les y descentralizar la toma de decisiones. Porque si el 
crecimiento económico no se traduce en bienestar para 
todos los territorios, entonces no estamos hablando 
realmente de desarrollo. Estamos simplemente admi-
nistrando la desigualdad.

Las evaluaciones estandarizadas juegan un papel cru-
cial. Pruebas como el Simce en Chile y las internacionales 
TIMSS y PISA, proporcionan una medida objetiva del rendi-
miento académico de los estudiantes. En un mundo donde 
la calidad de la educación es fundamental para el desarrollo 
de las naciones, estas mediciones son herramientas esen-
ciales para identificar fortalezas y áreas de mejora.

El Simce es una prueba aplicada anualmente que eva-
lúa el logro de los contenidos y habilidades del Currículum 
Nacional en diferentes asignaturas. Su objetivo es cono-
cer los resultados pedagógicos de los establecimientos y 
proporcionar información sobre el contexto educativo a 
través de cuestionarios a directores, docentes, estudian-
tes y apoderados. Esta información integral permite a las 
autoridades y a los colegios tomar decisiones informadas 
para mejorar la calidad de la educación. Pero, es impor-
tante preguntarse ¿qué estamos haciendo después de la 
evaluación? Aunque hay acciones promovidas por distin-
tas entidades, estas suelen ser insuficientes y en muchos 
casos, mal entendidas por la comunidad.

El Simce ha establecido una base importante para las 
evaluaciones estandarizadas nacionales. Sin embargo, estas 
aún son insuficientes y requieren mejoras continuas para 
adaptarse a las necesidades cambiantes de la educación.

A nivel internacional, las pruebas TIMSS y PISA, miden 
el rendimiento en matemáticas, ciencias y lectura, propor-
cionando una comparación global de la calidad educativa. 
TIMSS evalúa las competencias cognitivas en matemáti-
cas y ciencias de los alumnos de cuarto básico y segundo 
medio, mientras que PISA se centra en la capacidad de los 
estudiantes de 15 años para aplicar sus conocimientos 
en situaciones de la vida diaria. Los resultados han pro-
movido acciones a nivel país, como la implementación de 
políticas educativas para mejorar la enseñanza y el apren-
dizaje. Aunque estas medidas son un buen comienzo, es 
evidente que se necesitan esfuerzos adicionales para al-
canzar niveles óptimos en pro de generar un sistema de 
evaluación y retroalimentación que vaya en favor de la ca-
lidad educativa.

Las evaluaciones estandarizadas también proporcio-
nan una guía clara para los profesores sobre lo que se 
espera que logren los estudiantes en su etapa escolar. De 
esta forma los docentes pueden ajustar sus métodos de 
enseñanza para cumplir con estos objetivos y mejorar el 
rendimiento académico de sus alumnos. Aquí surge otra 
interrogante sobre los métodos de enseñanza: ¿cuál de 
ellos ha funcionado de mejor manera? Solo a través de 
una medición estandarizada y de aplicaciones través del 
tiempo, se podría dar una respuesta aproximada. Todo 
es perfectible y aunque estas pruebas pueden ser mejo-
rables e incluso modificadas para adaptarse mejor a las 
realidades locales, ofrecen una luz sobre las expectativas 
educativas y ayudan a los profesores a orientar su traba-
jo hacia una mejora continua.

Las acciones promovidas por estas pruebas han sentado 
un precedente valioso y sigue siendo una base importan-
te para la toma de decisiones, pero es necesario seguir 
trabajando para mejorarlas y adaptarlas a los requeri-
mientos específicos de cada comunidad educativa. Con 
un enfoque constante en el perfeccionamiento, estas eva-
luaciones pueden convertirse en herramientas aún más 
efectivas y que garanticen una educación de calidad para 
todos los estudiantes.

El día internacional de Toma de Conciencia del 
Abuso y Maltrato en la Vejez, que se celebra cada 15 
de junio, tiene como objetivo concienciar y denunciar 
el maltrato, abuso y sufrimientos a los cuales son so-
metidas muchas personas mayores en distintas partes 
del mundo. Es una efeméride que invita a la sociedad 
a respetar y hacer valer los derechos que tienen todas 
las personas mayores a gozar de una vida de calidad, 
donde el abuso, el maltrato y el abandono no sean per-
mitidos ni aceptados.

La Convención Interamericana sobre la Protección 
de los Derechos Humanos de las Personas Mayores de-
fine el maltrato como todo acto u omisión contra una 
persona mayor, que ocurra de manera única o repe-
tida y produzca daño a la integridad física, psíquica, 
moral o que vulnere el goce de los derechos humanos 
y libertades fundamentales, independientemente de 
que esta situación se produzca en el marco de una re-
lación de confianza (OEA, 2015).

La imagen generalizada que se tiene de las personas 
mayores como personas deprimidas, frágiles y débi-
les genera hacia ellos un trato paternalista que anula 
su autonomía al asumir otras personas su cuidado, la 
vigilancia y deciden por ellas. Una forma de maltrato 
que pasa desapercibida es el uso del lenguaje condes-
cendiente e infantilizado o “Elder speak” al dirigirse 
hacia las personas mayores, implica el desplazamien-
to del lenguaje infantil “apropiado” a un niño a uno 
“inapropiado” hacia un adulto.

Ejemplos habituales de comportamientos infantili-
zados son el uso de términos cariñosos inapropiados 
como decirles “cariño” al dirigirse a ellos, uso de dimi-
nutivos en los nombres, comentar en público asuntos 
personales de la persona, utilizar materiales infanti-
les para realizar actividades de ocio y la sustitución de 
pronombres colectivos: nosotros en lugar de usted.

La mayoría de los aspectos del lenguaje utilizado 
con las personas mayores disminuyen la comprensión; 
generan confusión cuando se exagera una palabra; di-
ficulta entender una declaración que suena como una 
pregunta; hablar demasiado despacio afecta la capa-
cidad de una persona mayor para concentrarse en el 
punto principal y retener la información.

El lenguaje infantilizado implica que una perso-
na mayor no es competente y que se está produciendo 
una falta de comunicación por su culpa afectando su 
evaluación de sus habilidades, refuerza los estereoti-
pos negativos sobre el envejecimiento, disminuye su 
autoestima, pero también implica una falta de profesio-
nalidad, falta de respeto y la incapacidad de comunicarse 
correctamente con las personas mayores.

Las palabras son el modo en que las personas se 
construyen e intervienen en lo que son y en el mundo 
que habitan, el lenguaje tiene una influencia determi-
nante en conductas y creencias sociales, importa en la 
medida que éste marca el límite entre el buen y el mal 
trato que se dispensa a las personas mayores. Este 15 
de junio conversemos para reconocer las señales de 
maltrato reduciendo los riesgos que éste implica y cons-
truyamos una cultura de respeto y seguridad para las 
personas mayores.
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